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Abstract 

 La palabra “indio” proviene de la confusión de Colón de haber llegado a las Indias, al 

toparse con las islas caribeñas, de las cuales no tenía referencia. Una vez asignado ese gentilicio 

a los originarios en América Latina, y con el tiempo constituido una sociedad de estratos sociales 

(españoles, criollos, mulatos, etc.) la categoría “indio” representará al sujeto indígena en la 

subalternidad de las relaciones sociales; de allí que la palabra haya ido constituyéndose con un 

significado peyorativo. Pero al mismo tiempo como afirma Verónica Yuquilema, recordando a 

la gran lideresa indígena Domitila Quispe2: “indio fue el nombre con el que nos sometieron, 

indio será el nombre con el que nos liberaremos”. 

 ¿Cómo es posible entender esta dicotomía en la frase de Quispe? ¿cómo entender la 

categoría “indio” como posibilidad, siendo una palabra cargada de tanta energía negativa? Una 

pista nos la regala la teóloga feminista Antonina Wotzna, de la Asociación de Teólogas 

Españolas, cuando afirma: “Entre resistencia y mística se da una relación circular, se refuerza 

una a la otra. Esta espiritualidad por un lado despliega el poder del que hemos sido despojadas 

y por otro lado agudiza el sentido crítico frente a cualquier forma de poder…”3 A juicio del autor 

del presente artículo, el componente espiritual de la cultura amerindia, permite explicar la 

capacidad de resistencia que han tenido los pueblos originarios y que nos ayudan a comprender 

su profundo apego a sus costumbres ancestrales y que a su vez se hermana con lo que conocemos 

como Teología de la Liberación. 

Introducción 

Las primeras naciones de este continente -de las que formamos parte los 

latinoamericanos- fueron nominadas por la sociedad dominante como “indios o indígenas”4 Estos 

grupos humanos, han cobijado en su seno durante generaciones, un cultivo profundo de 

espiritualidades diversas5. Esa sabiduría ancestral, de una fuerza e identidad poco comprendida 

por quienes no somos integrantes de esas etnias; será objeto de análisis en este pequeño escrito, 

intentando auscultar la característica esencial de su espiritualidad como un dispositivo para 

comprender la capacidad de los pueblos amerindios en su lucha permanente por conservar sus 

 
1 el profesor Cristián Muñoz, posee estudios en pedagogía, teología y filosofía, además es ensayista y co-editor de libros ligados 
al tema indigenista. Su pensamiento es promovido a través de un sitio web https://cmunozv1969.wixsite.com/proindigenismo 
que busca ser un aporte a la interculturalidad. 
2 Cfr. https://wambra.ec/cuando-dices-lapalabra-indio/ 
3 Cfr. http://www.donesesglesia.cat/documentos/espiritualidad-
resistencia_wozna.pdf#:~:text=La%20espiritualidad%20transforma%20el%20coraz%C3%B3n%20y%20la%20resistencia,indi
viduo%20pero%20a%20la%20vez%20implica%20una%20comunidad. 
4 Para profundizar este punto se sugiere leer a Rivera Cusicanqui, Silvia. “La raíz: colonizadores y colonizados”. Violencias 
encubiertas en Bolivia. Coord. Albó, Xavier y Raúl Barrios. La Paz: CIPCA, 1993. 27-139. 
5 Para profundizar este punto se sugiere leer de Lourdes Cordero y Marcelo Vargas, “Espiritualidades Indígenas: Interculturalidad 
y Misión integral”., Kairos Ed., Buenos Aires., 2013 
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costumbres originarias, a pesar de tantos intentos desde la sociedad hegemónica por querer 

mostrar dicho acervo como atraso y barbarismo.  

La espiritualidad amerindia, que hasta hace poco, era totalmente desconocida y en 

algunos casos despreciada por los esquemas dominantes de muchísimos integrantes de las 

instituciones religiosas no indígenas; hoy resurge como horizonte de resistencia y sentido, ante 

la profunda crisis en diversos niveles (religioso, ecológico, económico, cultural, etc), como una 

voz teológica y espiritual de las comunidades indígenas, que testimonia desde el acervo de los 

pueblos originarios, un trato más vital y ético de relación con el medio ambiente y las 

interacciones socio - comunitarias. Esto constituye, sin lugar a duda, una interpelación a las 

grandes cosmovisiones religiosas que tradicionalmente habían sido consideradas como 

poseedoras de una verdad incuestionable y de cuyo acervo surgían la únicas formas de pensar 

una moral y guía de sabiduría para orientar el caminar en la construcción de sociedad.  

En fin, la categoría india(o), será trabajada en este artículo, como un concepto que, 

aunque impuesto desde el exterior para referirse peyorativamente a lo indígena, ha hermanado a 

los pueblos amerindios en el dolor, en la resistencia y en la elaboración teológica de un acervo 

pleno de sabiduría ancestral6. Al mismo tiempo, intentaremos dilucidar si esta idea de 

“hermanarse en el dolor” puede ser una conexión dialógica entre indianismo y cristianismo y si 

tiene sentido preguntarse o insistir en la búsqueda de dialogo entre la espiritualidad cristiana e 

indígena, entendiendo que ambas responden a horizontes de sentido que históricamente se han 

presentado como antagónicos y desde el cristianismo ha existido un esquema de dominación y 

aculturación hacia el indigenismo. 

Indianismo y cristianismo. Hermanados en el dolor 

La teología reconocida institucionalmente en los espacios académicos, caracterizada por 

su énfasis en el uso de un lenguaje racional, sistemático y cientificista, evidencia un profundo 

contraste con la sabiduría de lo que podríamos llamar una espiritualidad indígena, cuya principal 

forma de transmisión de sus creencias, ritualidad y relatos míticos, es de carácter simbólico, oral 

y testimonial. Pero, pese a esta distancia entre estas dos formas culturales, surge la pregunta ¿es 

posible que ambas maneras tengan puntos de convergencia? Si observamos que tanto las 

espiritualidades indígenas como las teologías cristianas comparten el mismo deseo por 

comprender su relación con una realidad trascendente, es en el mismo sujeto creyente, que es el 

pueblo creyente, en la que comparten, especialmente para el caso latinoamericano, vivencias 

muy comunes; con ello nos referimos al sentido de lucha por la defensa de la vida de dicho 

Pueblo. 

 
6 Considere el lector que desde el siglo pasado, se ha venido desarrollando todo un proceso de reflexión legítima de actores 

indígenas de diversas etnias, que se reconocen católicos, evangélicos, etc pero que no desconocen su condición étnica y en esa 
búsqueda de integración se ha ido produciendo una teología india, en la cual tiene sentido que los no indígenas puedan ingresar, 
pero desde una actitud de escucha y búsqueda sincera de nuevos referentes de sentido y comprensión espiritual, no para abolir 
lo bueno de lo ya caminado, sino para hacer de la experiencia de fe un referente de sentido para construir una mejor sociedad. 



En otras palabras, la espiritualidad amerindia y la teología cristiana, reconoce en su 

experiencia creyente, la necesidad de darle sentido a su experiencia frente al dolor, las diversas 

expresiones de muerte y la desigualdad, etc. Y en esa reflexión religiosa, ambas encuentran 

esperanza y fe para no claudicar en la búsqueda por la superación de la marginación, el oprobio, 

etc. Quizás en este sentido, podamos afirmar que ambas formas (amerindia y cristiana) están 

hermanadas en el dolor y en su forma de darle sentido a la esperanza. 

Desde esta perspectiva del indianismo como fraternitas doloris (hermandad en el dolor); 

nos invita a pensar la espiritualidad como una fuerza interior que da sentido a la postura de 

opción por la resistencia frente a los males del mundo. En este contexto podemos citar como 

idea significativa la reflexión propuesta por una de las figuras más relevantes de la teología india, 

el sacerdote de origen zapoteca, Eleazar López H., quien en un artículo escrito en 20117, nos 

recuerda que la Pastoral indígena, la Iglesia Autóctona y la Teología India, nacen en 

Latinoamérica durante la segunda mitad del siglo XX, en un proceso de profunda afectación 

ante los proyectos capitalistas y neoliberales, la que se tradujo en luchas por los derechos 

colectivos, de autonomía y autogobierno. 

Estas luchas, que también son de indígenas y no indígenas, se enmarcan en las 

resistencias de los llamados movimientos sociales, en la que conviven personas de diversas etnias, 

géneros y culturas; donde la conexión entre todos estos sujetos tan diversos, está en la 

experiencia de su fraternitas doloris. Pero, además E. López, refiriéndose al aporte reflexivo de los 

pueblos originarios a este deseo de superación del neoliberalismo, nos recuerda que la fuerza 

para superar este modelo extractivista y deshumanizante, le viene de su espiritualidad: “…esto que 

los hermanos indígenas llevan a cabo en los foros civiles para dar sentido y razón a la lucha por la vida, es también 

teología india, que no se desarrolla en el templo… a lo mejor, nacieron civilmente sin ideas religiosas, pero en el 

camino se fueron percatando de que su fuerza esta en la experiencia de Dios que tienen como pueblos 

ancestrales…”8 Por lo tanto, lo que nos comunica Eleazar López en su calidad de indígena y 

sacerdote, es que tantos grupos cristianos y no cristianos, indígenas y no indígenas, pueden hallar 

sentido sus luchas en un mismo espíritu, en una reflexión teológica, que posibilita dar sentido a 

la fatigosa tarea de oponerse a los males que les acontecen, permitiéndoles seguir en pie. 

cristianos y amerindios se “hermanan en la lucha” 

Eleazar López, ya citado anteriormente, nos recuerda en un artículo escrito en 1998, 

sobre espiritualidad y teología, que una forma de comprensión del amplísimo repertorio del 

acervo espiritual indígena, tiene cuatro horizontes de comprensión9; cuyo recorrido se encuentra 

con el cristianismo: una espiritualidad que defiende la vida. 

Para comprender el recorrido de reflexión teológica india, Eleazar L. nos invita seguir la 

pista de cuatro horizontes de comprensión. El primero lo denomina cosmoteocentrismo de la etapa 

 
7 Cfr. “Construyendo Puentes entre Teologías y Culturas”., Amerindia., Montevideo., Uruguay., primera edición., 2011., pg. 126 
(artículo: la teología india en la matriz latinoamericana) 
8 Op, Cit., pg. 131 
9 Cfr. http://curasopp.com.ar/web/es/teologia-india/76-espiritualidad-y-teologia-de-los-pueblos-amerindios 

http://curasopp.com.ar/web/es/teologia-india/76-espiritualidad-y-teologia-de-los-pueblos-amerindios


nomádica, cuyo regalo espiritual de esa época fue un fecundo productor de diversos mitos 

indígenas. Un segundo horizonte es el antropoteocentrismo de la etapa sedentaria, periodo radicalmente 

distinto al anterior y que para explicar, el autor presenta un ejemplo de la cultura mesoamericana 

de la que forma parte; con esto nos referimos al mito del Dios Quetzalcóatl y su 

Cuate, Tezcatlipoca10, que relata como Tezcatlipoca se convierte en un enorme árbol, que 

llevando en la punta más alta a Quetzalcoatl y en sus ramas a los cuatro seres humanos, levantan 

el cielo y lo ponen como ahora está. Este mito fundante expresa que Dios ya no es únicamente 

Alguien a quien reverenciar, sino Alguien con quien colaborar, una conciencia de que la 

humanidad necesita de Dios; pero El igualmente necesita de nosotros. Por eso, más que Padre 

o Madre, Dios es ahora un Hermano, un compañero de camino, un Cuate, como se usa el 

término en México.  

  El tercer horizonte que presenta el padre López es del empoderamiento teológico de los 

pueblos urbanos, en el que la idea de Dios y del hombre se fue ligando más y más a la conquista 

y ejercicio del poder como fundamento de la esencia divina y humana. En consecuencia, para 

ser digno representante de Dios, la humanidad debe alcanzar el mismo poder con su esfuerzo 

personal y colectivo. Finalmente, el cuarto elemento de comprensión que nos presenta el 

sacerdote zapoteca es la Espiritualidad del retorno de Quetzalcóatl, indicándonos que muchos 

pueblos nómadas o agricultores no urbanos, fueron afectados por el poderío de las ciudades-

estado como Tenochtitlán, sede de los Aztecas. Y fueron estos pueblos lastimados quienes 

repensaron la perspectiva teológica del poder, llegando a descubrir que un poder que mata al 

pobre no puede ser expresión de Dios, que es vida. 

 En consecuencia siguiendo este breve recorrido por el padre Eleazar, podemos 

reconocer en una teología india, a lo menos desde la experiencia mesoamericana, una madurez 

espiritual hacia una teología de la Vida cuya teleología11 es la experiencia de armonía y vinculo 

trascendental entre lo humano y lo divino. Allí podemos intuir una profunda conexión con el 

Jesús de la Cruz, un Dios que es víctima y se hace uno con los oprimidos del mundo, para 

recordarnos que Dios es Vida, pero que requiere de nosotros para que esa Vida se abra paso a 

través del dolor y la opresión. 

Ahora bien, esta opción por la vida, es una alternativa no carente de lucha para la 

construcción de una sociedad más fraterna. En este sentido, es interesante recordar las palabras 

de la teóloga Rosa Ramos, quien al referirse al Sumak Kawsay12, nos indica: “…no se trata de 

“vivir mejor”, concepto individualista, pues si alguien vive mejor ello implica que hay otro que 

vive peor. Buen Vivir hace referencia a vivir en armonía…”13 

 
10 Este mito lo ritualizan periódicamente los llamados “Voladores de Papantla”, por el pueblo totonaca de la sierra y costa 
norte de Veracruz  
11 La teleología (del griego τέλος, fin, y λογία, discurso, tratado o ciencia) es la rama de la metafísica que se refiere al estudio de 
los fines o propósitos de algún objeto o algún ser, o bien literalmente a la finalidad de algo. 
12 termino quechua que refiere a un neologismo traducido como Buen Vivir, para representar un modelo socio político 
indigenista de autogestión con identidad étnica, hoy presente en la Constitución de países como Ecuador y Bolivia. 
13 Cfr. “La reforma de la Iglesia en tiempos de discernimiento”., Ediciones Amerindia., 2015, pg. 214 (artículo: “Sumak Kawsay, 
Suma Qamaña, Teko pora, “Vida Nueva”. Una propuesta de la sabiduría indígena”) 



Por tanto, la armonía a la que hace referencia Ramos, la entendemos desde el presente 

artículo como fraternidad en la lucha por la superación de los males. El espíritu de lucha al que 

nos llama la espiritualidad amerindia, como lo ha venido haciendo la teología de la liberación14, 

es hermanar en la lucha al cristianismo y el indianismo. 

Conclusión 

Si reconocemos la posibilidad por acercar una espiritualidad indígena e intentarla hacerla 

dialogar con la experiencia legítima del cristianismo, pudiéramos hablar de una Teología India, 

Amerindia o Indígena que se hermana con el cristianismo de liberación, que ha intentado 

promover la superación de los paradigmas atentatorios a los derechos humanos, entre ellos el 

paradigma colonial. 

Ahora bien, una sincera y legítima posibilidad de experiencia de búsquedas de un dialogo 

plural y multiforme entre cristianismo e indianismo, que relate modos de vivir esta profunda 

dimensión religiosa del ser humano, aportando eficazmente a la convivencia social y ecológica, 

desde una profunda ética, interculturalidad y dialogo inter-teológico; parece recordarnos que uno 

de los puntos de partida será la experiencia de lo que aquí hemos definido como fraternitas doloris; 

consideración que nos obliga tener una posición crítica ante cualquier atisbo de violencia 

simbólica u física que históricamente produzca procesos de asimilación cultural dominante, cuyo 

tratamiento con el mudo originario pueda ser ejecutor de acciones criminales, como nos ha 

enseñado nuestro pasado; de allí que un acercamiento desde cualquier referente de cultura 

occidental, como lo es el caso de la teología cristiana; hacia la cultura amerindia, debe ser con un 

profundo respeto y que además requiere de tiempo para evidenciar de que dicho acercamiento 

no tiene por finalidad la subalternización de la forma cultural dominante sobre la originaria. 

Una vez que el acercamiento sincero y respetuoso se ha producido entre un referente 

cultural y otro, viene el momento de iluminar desde la experiencia espiritual heredada, vivencia 

que tiene la capacidad de descubrir riquezas de sabiduría enormes. Por dar un ejemplo; en la 

cultura mapuche, existe el piukeyen ñuke mapu, sabiduría que enseña a sus generaciones a pedir 

permiso al gne15 (presencia con fuerza espiritual protectora del entorno natural, al sector 

geográfico que se hace referencia) ya sea, para extraer agua, madera, frutos, etc. Esta idea hace 

referencia a que todo en la naturaleza está interconectado y tiene interdependencia; por ello la 

principal representación para el mundo mapuche (como para toda cultura originaria) de la 

naturaleza, es lo circular; donde la relación inferior - superior no existe en términos de 

dependencia, de modo que la conexión entre los vivientes es de carácter horizontal, espiritual, 

afectivo y dialógico. 

 
14 Para conocer más de los aportes de la teología de la liberación a la lucha de los cristianos por los sectores marginados y 
excluidos, se sugiere leer el artículo del diario “El Mostrador”., 29 noviembre 2012-, por Jorge Costadoat, titulado: “La Teología 
de la Liberación, 40 años después” 
15 Cfr “La Fuerza de la Religión de la Tierra”., Curivil, Ramon., ed Universidad Católica Silva Henríquez., Santiago, Chile., 2007., 
capítulo 1 (relación entre mapuche y mapu, pag 41) 



Si logramos compatibilizar la sabiduría ancestral del piukeyen ñuke mapu, con la 

cosmovisión cristiana para fortalecer la lucha común por la defensa del medio ambiente, 

habremos entrado en una mística de relación intercultural capaz de hermanarse con el grito de 

dolor del Planeta Tierra (Pachamama o Ñuke Mapu, entre otros nombres para los pueblos 

originarios) En fin, podremos hermanar cristianismo e indianismo, en todas las luchas que los 

tiempos actuales nos demandan. 
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